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Jl I Scllo Editorial Univcrsidad dc Medcllin ha pucsto cn circulación la intere-

-Drun," obra de la doctore María Patricia Ariza Velasco, Procuradora Delega-
da ante el Consejo de EstarJo, bajo el rítulo "DERECHO Y MUJER AYER Y
HOY", con prólogo de la Magistrada Ruth Stella Correa Palacio.

La autora es abogada dc la Univcrsidad Santo Tomás, especialista en Dere-
cho Penal de la Universidad Extemado de Colombia y en Derecho Arlministra-
tivo dc la Santo Tomás. Es catedrática universitaria y se ha desempeñado como
Fiscal Local y Fiscal Seccional dc Bucaramangat y como Magistrada del Tribunal
Administrativo de Antioquia.

El libro en referencia hace un pormenorizado rccuento histórico acerca dc
concepto en que se ha tenido a la muier en diferentes épocas por parte de los
libros sagrados -la Biblia, la Toráh, cl Talmud, cl Corán-, la mitología, los sis-

temas juridicos, los lilósofos y las corrientes feministas.

lgualmente, la autora pasa rcvista a las varias fon¡as de violencia, de la cual
ha sido víctima la mujer a lo largo tle la historia, no solamenle desde el punto de

vista fisico sino sicológico, emocional, moral, sexual y laboral, y acerca de las

modalidades de discriminación de las que ha sido objcto.

Sc reficrc a los instrumcntos intcmacionales que han buscado preservar los
derechos esenciales de la mujer, tales como el Sistema Universal de los Derechos
Humanos dc las Nacioncs Unidas y el Sistema Regional Interamericano de la Or-
ganización de los Estados Americanos, así como a la doctrina intemacional sobre

Ia condició¡ de género, las conferencias mundiales sobre la mujer y los ensayos

regionales.
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Por supuesto, trata detcnidamente las situaciones que vulneran los derechos
humanos reconocidos internacionalmente a favor de las mujeres.

En Io que rcspecta a Colombia, la obra contiene un completo análisis re-
ferente a la participación de las mujeres en las sucesivas etapas de nuestro de-
sanollo institucional, desde la época prehispánica, pasando por la conquista, la
colonia, el movimiento independentista, hasta desembocar cn la Colombia libre,

En el plano constitucional, se explaya la autora en temas dc enormc intcrós,
tales como la dignidad humana, el principio de igualdad, las estadísticas de par-
ticipación politica de la mujer, Ia "Ley de Cuotas", cl derecho de la mujer a la
educación, su derecho a la igual remuneración, el conflicto armado interno, las
mujcrcs en situación de desplazamiento, la mujer frente a las desapariciones for-
zadas, la mujer cabeza de familia, la violencia intrafamiliar, la violencia sexual,
el acoso scxual, cl acoso laboral, la vivienda familiar y la trata de personas, entre

otros asuntos.

La doctora Ariea presenta y sistematiza en este libro el desarrollo jurispm-
dencial en las materias que atañcn a la mujcr, tanto de la Corte Constitucional
como del Conscjo de Estado y la Corte Suprema de Justicia.

Se trata dc un valioso documento dedicado por entero, con gran objetividad,
a ¡eivindicar los derechos de Ia mujer, su papel en el seno de la sociedad y su po-
sición frente a los ordenamientos jurídicos, en pafticular el colombiano-

El trabajo en referencia se encuentra sustentado desde el punto de vista histó-
rico, filosófico yjurídico, acudc a documcntos actuales de la mayor trascendencia
y a una completa bibliografia respecto a los temas tratados.

Convicnc citar unos párrafos tle la autora acerca de la mujer desde la pers-
pectiva constitucional colombiana:

"7.1 .2. Principio cle lgualdad

Es este derecho constifucionalJitndamental el que ha efectivizado el prc-
ceso de inclusión de la mujer en h parlicipoción y realización efectiva
de otros derecho.c.

Ha significado el uso de los te:t de razt¡nabilidad e igualdad, así c¡.tmo

en algunas ocasiones Iu ponderación de derechos c¡¡nslitucktnales en
conJlicto, y ha produci o aporlts valios¡.¡s en la dinámica del desarru.¡-

llo de la inferpretación por cuenta de la Corte Constitucional.

Uno de los propó.ritol; de estq obra e,g el de recotdur los valioxts apor-
tes de ltts mujercs cn lu historiu de C<¡ktmbiu. María Jt lo: Áng,'ltt
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Cano, Ia líder antioqueña, muy avanzada para su época, no se midió
paru expresqr su opinión Jiente al derecho a la igualdad de la mujer, a
qu¡enes in.tta con las siguientes palabras el 24 de julio de 19251:

Sois el gran moktr que mueve la prodigiosa máquina del progreso. Se

os necesita: haced que se os respele... Amigas, hermanas mías, quie-
ro que en vuestras mentes y en vuerilras almqs se encienda ese fuego
sagrado que os tornará libres: La justiciq. Quiero, que penetrándoos
de la santa misión del amor cerca al hombre, no os contentéi.\ con el
sacrifcio, que es unaJase de Ia resignación, sino que, valientemente os
unáis para la lucha en la conquisla de la igualdad. Jamás os hablaré
de resignación, eslo es apocümienlo, esto es cobardía- Resignación
sólo por aquellos males que vienen de lo inev¡table: La muerte.

En considerución con Ia márima que signtfica el principio de igualdad,
se han posibilitado las reclamaciones para acceder a servicios como
la salud, la educación, y reconocimiento.t salariales y prestacionales,
entre olros.

El principio de iguuldatl sign{ica el acatamiento de reglas en la dis-
tribución, verbigracia, "partes iguales para todos", "partes iguales
o los iguales", "partes iguales d un grupo n:lafivamente grunde",
" igualdad según los méritos", todas ellas aún leniendo en cuenta kts

plonteamientos de Ari.stóteles en La políticu y replicados en el Tratado
de Ia iusticia, de Santo Tbmás de Aquino. Lu^s reglas anteriores han
permitido, denlru¡ de la dialéctica de la Corte Constitucional, el reco-
nocimiento paulatino de derechos a los niñas y la.t mujeres, sin que
ello quiera decir que rut se hayan obviado en olgunos casos, porque al

Jin y al cabo es una Corte integrada por seres humanos, no por ángeles
como lo es kt Corte de los Cielos. Además hay que tener en cuenta, que
si bien hay casos de .solución fácil, otros oJiecen di/icultades, no sólo
en la Corle Conslilucbnal, sino para todos los Jueces de la República,
en la solut:ión de los problemas jurídicos que les ¡tlantean-

Dl ex magistrado de la Corte Constitucional, Jaime Araújo Renteria se

pktntea una pregunÍa, frente al fema de Ia igualdad- ¿Somos igualita-
rios coherenfes?, o|i"ece la respuesta en los siguienles términos, tenien-
do como referenle al ccttegórico Kant2:

I BANt)os: ORCANO INFORMATIVO DE ASONAL JUDICIAL SECCIONAL ANTIO-
Q(l ¡A-F F.NAL-TRAS[-CUT. Marzo dc 2010.

2 
^R^tlJO 

RENTIIRiA, Jaime. El dcrccho fun<lamcnral a la igualdad: Prccisiones. (luh de
abogados- ( orporlción Univcrsitari¡ Rcpublicana. Fondo de Publicacio¡es. L,lditorial Dcrccho
(lolornbiano S.A. Bogotá Colombia.2004. p. l(rl.
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Lu idea kantiana de que toclos los seres humanos tenemos en comun
una conciencia moral y una igual aulonomía que es la base de una
dignidad igual para lodos, nos deltería inducir ü eliminar uno serie
de desigualdades: por ejemplo, entre nacionales y extranjero:s; entre
hombres y mujere.s; enfre Estados pctdero.sos y débiles. Podriatnos ha-
blar de otras igualdctdes más radictrles como las de bienes que eslable-
ció Licurgo o la que era el ideal de la sociedad socictlista; la propiedad
social que llevaba u la igualdad ante los instntmenlos y medios de

producción.

Sin embargo debem¡.¡s ob,;ervar qu¿ dun quienes uLeptun un minimct de
igualdad, rechazan otras modqlidades de ellct. Defienden la igualdod
y discriminan a las mujeres o a los extrqnjeros: defienden la igualdad
maferial y rechazan la igualdad de lsienes; etc.

A vec'es quien e.t ohjeto de distriminación a su vez discrimina o olros
seres humanos; por ejemplo las mujeres que luchan por la igualdad de
género discriminon a lt¡,s hom¡¡sexu¿tles, elL-

Obviamente, Ia aplicación del principio de igualdad pre.senta escollos,

que bien pueden ser superodos a ft'avé.r de lo.s tonsensos sociales, de
los cambicts culturales, del empctderamienfo que debe asurnir lo mujer

J|'ente a sus deter:hos, s¡n que tenga que arrqsar con los de los de-

más, tomo ha outrrido con los comporlamiento:s aflorados como con-

secuentia de algunas pctsiciones Jéminislas radicales. Pero lambién,
si se Ilamu a la u)herenr:ia, no signi/ica t¡ue,se umplíen los márgenes

dentro de las lógicas nctlurales, perlurhcrnckt los procesos de otros se-
res humant¡s, a quienes tumbién les asisten derechos que deben ser am-
paratkts y mús que ello prevenir su concul<:ución. [-os homo.sexuales

liene derecho,s fundamenlales, no cabe duda.frente a ello; cono seres

humanos les asisle su reconocimiento, pero algunas de sus redama-
ciones, c:omo el deretho a la odopción, no pueden ser consideradas de
manera general, con interprelclciones llanas, sin prever las consecuen-

cias, no frente a ellos, sino fi"ente a los adoplados. He aquí una cir-
cunstancio especíJita en donde deben ponderarse dere(hos que enlrafi
en confiictc.t, y se debe ceder u.fitvctr de los derechos de lo.s niños que

lienen prclación cle l¡naje u)nst¡lttc¡onul fúndumenial, al tenctr del sr-
tículo 44 de lu Curlu Polífic:¿t, sin enlrar a cnmescüror con ¿lislractore.t
como por ejemplo las t,it¡lencias .físit:as en las purejus heleroseru.tle.\ ".


